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LA INTEGRACIÓN DEL MIGRANTE COMO 
OBJETO DE ANÁLISIS: ACCIÓN-ESTRUCTURA

La integración es entendida como lo opuesto a 
la exclusión y/o discriminación (Blanco, 2001; 
Pinto, Baracaldo, & Aliaga, 2019). La integra-
ción es concebida además como “… el bien-
estar subjetivo y social para los inmigrantes, 
como también el pleno acceso a derechos so-
ciales y de representación política, respetan-
do la multiplicidad de diferencias culturales y 
protegiendo las mismas desde una interacción 
y convivencia sana en la sociedad de acogida” 
(Pinto, Baracaldo, & Aliaga, 2019: 204). Por su 
parte Solé y colegas consideran que la integra-
ción es “… un proceso por el cual los inmigran-
tes se insertan en la estructura ocupacional, y 
aceptan progresivamente las instituciones, las 
creencias, los valores y los símbolos de la so-
ciedad receptora” (Solé, Alcalde, Pont, Lurbe, 
& Parella, 2002: 21), y reconocen asimismo 
que la integración se da en dos niveles: la in-
tegración socio-estructural, referida al ámbito 

ocupacional y social y la integración cultural 
referida a la voluntad de reivindicar como pro-
pio el ámbito en el cual sean y se sientan ciu-
dadanos de pleno derecho, y a la voluntad de la 
sociedad de acogida de reconocer y aceptar las 
diversas identidades étnicas y culturas. Aunque 
Wu (2020) destaca que hay una tercera dimen-
sión muy importante que es la jurídica, la cual 
alude al estatus del migrante de acuerdo con la 
normativa del país de destino, incluyendo los 
aspectos que refieren a la forma en que ingre-
só, el permiso de residencia, las perspectivas de 
adopción de la nacionalidad del país de acogida 
y la participación política, todos ellos elemen-
tos que condicionan “… las posibilidades de in-
tegración y los esfuerzos que los inmigrantes 
estarán dispuestos a realizar para su integra-
ción” (Wu, 2020: 16).

Es imposible estudiar la integración de los 
migrantes si no se busca la manera de abordar 
variables estructurales, culturales y de interac-
ción social. Valdría más decir que es imposible 
estudiar la integración si lo que se estudia no es 
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justamente “la estrategia de integrarse del mi-
grante” junto a los mecanismos de promoción 
de tal integración que desde el país receptor se 
sucedan en un tiempo y espacio determinado. 

El protagonista que ejecuta la estrategia de 
integración, es el migrante, y aunque parece 
una verdad de perogrullo, esta afirmación que 
subjetiva el fenómeno, que da nombre y apelli-
do al “actor migrante” permite superar las vi-
siones que solo observan variables estructura-
les  y homogeneidades entre las naciones de las 
cuales salen y entran los individuos en movi-
lidad. Aunque esto no quiere decir que las va-
riables estructurales de la sociedades de salida 
y de destino no determinen en buena parte el 
cómo puede o podría darse la estrategia de in-
tegración que ejecutará el sujeto migrante. 

El sujeto migrante proviene de una sociedad 
de origen con la cual estableció una ruptura, al 
menos temporal, y aspira alcanzar en la socie-
dad de destino aquellos elementos que no con-
seguía en la sociedad de procedencia. Para con-
tinuar con esta reflexión, por ahora descontex-
tualizada, también afirmamos que el migrante 
lleva consigo una estructura cultural como un 
bagaje del cual hace uso para interactuar con 
los otros actores sociales en el presente (una 
vez movilizado). Esta estructura cultural está 
compuesta de un sistema de significaciones y 
significados, y sobre todo de una capacidad in-
terpretativa que le permite ubicarse en el nuevo 
espacio social, traducirlo y comprenderlo. 

Este migrante es entonces un actuante en un 
nuevo sitio de desenvolvimiento. La apropia-
ción que haga de las oportunidades que iden-
tifica y de las que puede echar mano tiene que 
ver, para los fines de este artículo, con lo que 
hemos llamado la identidad productiva. Esto 

es así porque nos referiremos a la integración 
laboral en particular, haciendo la salvedad de 
que la razón económica de la búsqueda de las 
fuentes de empleo (primera causa de movili-
dad referida en la Encuesta Nacional de Con-
diciones de Vida –Encovi–) va mucho más allá 
de lo laboral.  No solo se compone de aspectos 
como nivel de instrucción o capacitación labo-
ral, también incluye en general la proyección 
de la propia capacidad productiva en un sis-
tema nacional que dejó de ser funcional y la 
habilidad integrativa en la estructura de opor-
tunidades de la sociedad de destino. Esto es, 
incluye una evaluación generalizada de la so-
ciedad en su conjunto y también una valoración 
a futuro, proyectada en la sociedad de destino 
como nuevo escenario para ejecutar su identi-
dad laboral1. 

Por otro lado, el migrante venezolano es un 
sujeto que privilegia las interacciones familia-
res. Al menos lo hace porque desde el origen 
del proyecto migratorio el plan tiene que ver 
con la búsqueda de oportunidades laborales y 
con la intención de lograr la reunificación fa-
miliar (segunda razón de movilidad referida en 
Encovi). Cerca de la mitad de los venezolanos 
migrantes envían remesas a sus hogares en Ve-
nezuela  (Encovi, 2022). Así es que la familia 
se constituye en un eje de ordenaciones de sen-
tido no solo material, sino también cultural. 

Desde la perspectiva de la sociedad de aco-
gida y sin pretender caer en reduccionismos 
asimilacionistas exponemos que los aspectos 
legislativos, culturales y políticos pueden fun-
cionar como promotores o inhibidores de la in-
tegración en general y de la integración laboral 
en particular. Esto es que los aspectos estruc-
turales que fácticamente posibilitan la existen-
cia de oportunidades reales de incorporación 
laboral, por ejemplo, junto a los aspectos ins-
titucionales y socio-culturales y por supuesto 
socio-laborales, contribuyen a allanar el cami-
no de la integración del migrante o a imposi-
bilitarlo.

Este vuelo rasante sobre algunos elementos a 
considerar para promover la integración laboral 
de los migrantes pretende evidenciar de mane-
ra temprana la necesidad de realizar un análi-
sis en varios planos, en varias dimensiones de 

[...] los aspectos estructurales que fácticamente 
posibilitan la existencia de oportunidades 

reales de incorporación laboral, por ejemplo, 
junto a los aspectos institucionales y socio-

culturales y por supuesto socio-laborales, 
contribuyen a allanar el camino de la 

integración del migrante o a imposibilitarlo.
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diferente naturaleza; desde aspectos socio indi-
viduales como el capital humano del individuo 
migrante (educativo y de trabajo), preconfigu-
rado dentro de una sociedad de origen que se 
constituye en un sitio de dependencia estructu-
ral para él; hasta la forma como aspectos socia-
les estructurales, y aspectos culturales estruc-
turales de la sociedad de destino, influyen en la 
posibilidad del aprovechamiento o no de tales 
oportunidades. 

Es por esta razón, por las múltiples aristas 
que posee el tema de  migración y el de la inte-
gración del migrante, que en la literatura espe-
cializada desde hace varios años se vienen ha-
ciendo esfuerzos por proponer enfoques teóri-
cos que den cuenta de la mejor manera posible 
de los procesos migratorios, de forma no solo 
multidisciplinaria, sino también multiteórica. 
La necesidad de abordar aspectos demográ-
ficos, económicos, educativos, psicosociales, 
culturales y simbólicos del migrante apunta a 
que se precisa claridad en la relación que gravi-
ta entre todos ellos, al menos desde la perspec-
tiva de un modelo ideal (Weber), para arrojar 
pistas útiles de recoger y traducir en políticas 
de derechos para la población migrante. 

Una de las perspectivas que luce básica a la 
hora de comprender e interpretar los procesos 
migratorios, de y desde sociedades en particu-
lar, es justamente la caracterización de la socie-
dad de partida de los migrantes, pues unas re-
flexiones suspendidas en el aire, desconectadas 
de las realidades sociales estructurales condu-
cirían a recetas o fórmulas con casi ningún po-
der explicativo, y mucho menos comprensivo. 

Sabemos que los enfoques estructural fun-
cionalistas privilegian los valores culturales 
de cohesión en las sociedades, tanto de origen 
como de destino, pues su forma  de explicar lo 
social se centra en lo estructural por encima 
de la capacidad de agencia de los actores. Lo 
mismo los enfoques marxistas que comprenden 
explicaciones apegadas a la estructura material 
de las sociedades (de origen y destino). Otros 
enfoques más centrados en la interacción de los 
sujetos, en su capacidad de agenciar cambios, 
identidades y nuevos dominios sociales emer-
gen de la mano de teóricos interaccionistas, 
desde la sociología comprensiva, y la antropo-

logía, dando estos énfasis a estudios alejados 
de “lo nacional” y cada vez más centrados en 
lo “transnacional”. 

No siempre se está de acuerdo en la manera 
cómo se afronta el tema de la migración y la 
integración bajo una perspectiva teórica y no 
otra2. De cualquier manera los intentos de inte-
gración micro y macro, y de acción estructura, 
que desde la década de los ochenta ocupan los 
esfuerzos de diversos teóricos sociales, tienen 
un vasto campo de reflexión en el estudio de las 
migraciones y de la integración de los migran-
tes en particular, a la luz de los cambios tras-
cendentales que a nivel tecnológico y cultural 
acontecen en el mundo actual, hiperconectado 
y comunicado, y de la individuación de los de-
rechos universales cada vez más demandada.  

Los supuestos teóricos aquí esbozados plan-
tean que la identidad productiva del migrante y 
la dinámica de interacción familiar son aspec-
tos que podrían formar parte de una zona de 
confluencia entre aspectos estructurales de la 
sociedad venezolana, aspectos propios del sis-
tema cultural y de la dinámica de interacción 
particular del migrante que pretende integrar-
se en una sociedad de destino, desarrollando lo 
que hemos llamado la tensión integrativa. Esto 
abre una potencial línea de estudio teórico que 
integra la acción-estructura específicamente 
para los estudios de migración. Una forma ope-
rativa de medir estos elementos se concreta en 
el estudio de la integración laboral de los vene-
zolanos en el exterior y en el envío de remesas 
a sus familias en Venezuela. 

En este artículo planteamos abordar la inser-
ción laboral del venezolano migrante y el envío 
de remesas como elementos de acción o agen-
cia, ante la crisis venezolana (estructura). El 
análisis de la inserción laboral del venezolano 

El análisis de la inserción laboral del venezolano 
migrante en la sociedad de destino da cuenta de 
un elemento de acción o de tensión integrativa, y 
su relación con las condiciones de la sociedad de 
origen contribuye a comprender el fenómeno de 
la integración. 
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migrante en la sociedad de destino da cuenta de 
un elemento de acción o de tensión integrativa, 
y su relación con las condiciones de la sociedad 
de origen contribuye a comprender el fenóme-
no de la integración. Así mismo, el envío de 
remesas es un elemento de acción o de tensión 
integrativa del migrante que contribuye a di-
mensionar qué tanto la estructura subsume la 
agencia del sujeto y qué tanto existe un espacio 
de agencia mayor de parte del sujeto migrante. 

Planteamos que los análisis realizados de 
esta forma procuran enmarcarse en el dualis-
mo analítico (Archer, 2005), ya que contem-
plan los elementos estructurales y de agencia, 
manteniendo sus límites autonómicos. La di-
námica analítica la brinda el hecho de que más 
allá de la cuantificación de los migrantes vul-
nerables que se ocupan laboralmente, por ejem-
plo, podríamos orientar posteriores esfuerzos a 
caracterizar aquellos hogares de origen de es-
tos migrantes, e identificar aspectos diferencia-
les en ellos. De esta forma podríamos obtener 
hallazgos sobre aspectos promotores de la inte-
gración del migrante que tendrían que ver con 
ese bagaje socio-cultural que lleva consigo, y 
que le permite actuar de determinada manera, 
y posiblemente aprovechar mejor las oportuni-
dades del entorno. 

LA IDENTIDAD PRODUCTIVA COMO UNA 
RAZÓN DE SÍNTESIS SOCIAL: EL PUNTO DE 
ORIGEN DE LA TENSIÓN INTEGRATIVA DEL 
MIGRANTE VENEZOLANO

La búsqueda de fuentes de empleo es un tema 
inseparable de los estudios de la movilidad hu-
mana. No es posible estudiar la migración sin 
estudiar el mercado laboral, la oferta y la de-
manda. La identidad laboral funciona como fil-
tro y organizador de la identidad en otros ór-

denes, donde el migrante podría autodefinirse 
como un sujeto de éxito o de fracaso, en rela-
ción sobre todo con su inserción laboral y con 
los elementos de éxito derivados de ella, y en 
relación última con lo significativo para su plan 
vital. Esta dimensión se encuentra fundada en 
la conciencia del sujeto, basada en la noción de 
que se posee o no se posee un activo produc-
tivo que define su identidad y lo habilita para 
emprender la biografía laboral no exenta de di-
ficultades, en la medida en que la consecución 
de los atributos productivos intercambiables en 
el mercado sea eficiente. 

La identidad laboral se define con relación 
a un ideal de vida, de acuerdo con los atribu-
tos laborales y educativos que el sujeto posea 
y a los activos familiares, que funcionan como 
capital con eficacia para el ascenso social (o so-
brevivencia). Estaría mediada por la interpre-
tación de la propia vida del sujeto y su tiempo 
subjetivo; pero la identidad laboral, en el caso 
venezolano, se produce influida por una varia-
ble estructural que afecta todos los órdenes so-
ciográficos: la crisis. Partimos de una crisis que 
escaló a una situación de emergencia humani-
taria compleja debido a la insuficiente respues-
ta institucional para atender demandas básicas 
y garantizar la sobrevivencia de la población,3 

hecho que derivó en un proceso de degradación 
profunda en los niveles de bienestar el cual lle-
vó a la salida forzada de millones de personas 
dado que el derecho a no migrar no era garan-
tizado por las instituciones del Estado venezo-
lano (Freitez, 2019).

La traducción de esta crisis estructural se 
realiza bajo la movilidad por razones económi-
cas. Sin embargo, la anterior es una razón más 
allá de lo laboral, así como la crisis del país va 
mucho más allá de lo económico. Partimos así 
de la premisa de que la razón social es más que 
la económica. Dicho de otra manera, la migra-
ción declarada por causas laborales asociadas a 
la sobrevivencia encierra una consideración so-
cial que, a su vez, incluye variables de tipo polí-
tico, institucional y cultural, y que sitúan al mi-
grante en una situación de origen vulnerable.  

La subjetividad del migrante venezolano se 
enmarca en una inmensa crisis previa de su 
país, y no en la difusa movilidad humana des-

La subjetividad del migrante venezolano se 
enmarca en una inmensa crisis previa de su 

país, y no en la difusa movilidad humana 
descontextualizada, muchas veces a la ligera, 

impuesta a la era globalizada. 
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contextualizada, muchas veces a la ligera, im-
puesta a la era globalizada. Es una migración 
sobre todo concebida en medio de un contexto 
de crisis, ligada a las causas estructurales que 
tienen lugar en el sistema social y político de la 
sociedad nacional venezolana que describimos 
como “des-modernizada” (Touraine). La mis-
ma tiñe de conflictiva la relación  del sujeto con 
el país, y por ello este ha incorporado a su iden-
tidad general un nuevo pospaís en crisis. 

 Mediante el proceso de la subjetivación el 
sujeto ha normalizado la necesidad de cambio, 
justamente para poder continuar la biografía 
imaginada, ante una especie de sustitución de 
tablero y/o reglas de juego. Es que el sujeto so-
cial es capaz de proyectar su línea biográfica y 
de reconducirla en adecuación a nuevas condi-
ciones atendiendo a lo que ha subjetivado como 
“una vida que valga la pena vivir”.  

Visto así, la crisis venezolana viene a activar 
una nueva resocialización que el sujeto hace de 
acuerdo a su nueva visión del país que ha com-
probado se “ha hecho diferente y peor”. Así, 
un país adulterado vuelve al sujeto como una 
entidad externa a él, la más abstracta y proclive 
de permitir la adición de contenidos simbóli-
cos, pero también la más problemática para la 
realización de la biografía concreta. Al menos 
de la manera como él, sujeto, espera y aspira. 
En conclusión, si bien al hablar de la migra-
ción venezolana estamos ante un hecho social, 
su importancia se traduce en la temporalidad y 
la condición individualísima de cada sujeto que 
toma la decisión de migrar y/o de retornar. 

El desencanto que une a este sujeto con el 
país –que antes había objetivado y subjetivado 
signado por una estructura de sentido soporta-
da en la renta petrolera, el consumo y la rique-
za4– le obliga a dar una contestación que para 
muchos se centró en la disposición y prepara-
ción de la huida de un sistema nacional que 
dejó de ser justificable para el proyecto biográ-
fico. 

Por todo lo anterior creemos que no es des-
cabellado “completar” la razón laboral para 
migrar que expresa la población migrante con 
otros aspectos sociales, y relacionar la búsque-
da de oportunidades laborales con la búsqueda 
de una nueva posición social que le permita al 

sujeto vincularse y  reencantarse con una so-
ciedad nacional de mayor eficiencia colectiva. 

Por estas razones, uno de los puntos de ori-
gen del proyecto migratorio del venezolano es 
sin duda esta situación de especie de ruptura 
(temporal o definitiva) de los vínculos con una 
sociedad problemática que le impide la realiza-
ción de su proyecto de vida y le imposibilita ha-
cer real el futuro perfecto e imaginado (Schutz, 
1993). Esta práctica de geo-crítica del lugar de 
origen, y de una suerte de encantamiento del 
lugar de destino o tránsito, funciona como el 
eje de movilidad que el sujeto migrante dibuja 
como respuesta a la realidad insatisfactoria de 
“no derechos” que padece.  

Dicho de otra manera, una interpretación de 
las oportunidades de realización biográfica (en 
donde el trabajo es significativo) está detrás y 
explica a los ojos del sujeto sus permanencias, 
integraciones o retornos. Esto es diferente a la 
comprobación real de las oportunidades que el 
sujeto prevé. No en vano algunos autores ha-
blan de una decisión a ciegas para el acto mi-
gratorio, y otros hablan de un estado de tensión 
constante en los hombros del migrante que, sa-
liendo de una sociedad en búsqueda de empleo, 
no solo debe encontrarlo en otra sociedad, sino 
que desde el principio se plantea como com-
promiso enviar remesas para el grupo familiar 
que dejó atrás. 

La dimensión de la identidad laboral incluye 
el capital individual, familiar y extrafamiliar 
de importancia en cuanto promotor o inhabi-
litador de la apropiación de las oportunidades 
efectivas para la consecución de las metas la-
borales planteadas, que tienen que ver con el 

[...] la identidad laboral, en el caso venezolano, se 
produce influida por una variable estructural que 
afecta todos los órdenes sociográficos: la crisis. 
Partimos de una crisis que escaló a una situación 
de emergencia humanitaria compleja debido a la 
insuficiente respuesta institucional para atender 
demandas básicas y garantizar la sobrevivencia 
de la población.
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proyecto de vida del sujeto y con la forma cómo 
argumenta, recrea y recompone su propia iden-
tidad productiva. 

En conclusión, la integración laboral tiene 
que ver con el protagonismo del trabajo como 
medio y estrategia para la consecución de los 
fines idealizados de la línea biográfica. La pre-
paración, los activos cognoscitivos, el valor del 
intercambio de lo que se sabe hacer, lo que se 
aprendió como oficio o profesión, y lo que el 
mercado laboral ofrece, se encierran en esta di-
mensión que refiere a los activos productivos 
que tanto se mencionan en la literatura más 
asociada al quehacer del sujeto para alcanzar 
el desarrollo. 

LA INSERCIÓN SOCIOLABORAL   
COMO EXPRESIÓN DE LA INTEGRACIÓN 
SOCIOECONÓMICA

Una vez expuestos los principales puntos de 
esta reflexión teórica preparamos el campo 
para contextualizar algunos resultados de la 
Encuesta de Integración Socioeconómica de 
Migrantes Venezolanos 2022 (EISEMV 2022) 
que llevó adelante el Observatorio Venezolano 
de Migración (OVM)5 con la finalidad de ex-
plorar las posibilidades de integración del ve-
nezolano en otras sociedades nacionales.  

La inserción laboral es clave entre las varia-
bles englobadas en la dimensión estructural de 
la integración e interesa su análisis particular-
mente en el caso venezolano porque las perso-
nas migrantes dejaron el país debido a la cri-
sis humanitaria que significó afrontar grandes 
dificultades para la satisfacción de necesidades 
básicas (Berganza y Solórzano, 2019; Chaves, 
Amaral, y Mora, 2021; Salgado, Contreras, y 
Albornoz, 2018; OIT y PNUD, 2021; Freitez, 
2019). Los migrantes venezolanos llegaron a 
los países de destino con deseos y la urgente 
necesidad de encontrar trabajo para generar 
ingresos que posibilitasen la sustentación pro-
pia y enviar remesas a familiares en Venezue-
la, pero este plan migratorio ha confrontado 
obstáculos diversos, de una parte, porque los 
principales países receptores tenían sus propias 
crisis y no estaban preparados para atender la 
incorporación de ese gran contingente de per-

sonas con todas sus demandas y, por otra parte, 
los venezolanos tampoco estaban habituados a 
migrar a otros países y carecían de experien-
cias previas en cuanto a la formulación de un 
plan de viaje.  

En buena medida los venezolanos que deja-
ron el país tenían un empleo antes de empren-
der la salida, trabajaban en su área de forma-
ción, y gozaban de la estabilidad y beneficios 
de un contrato formal de trabajo, sin embar-
go, la caída en los niveles de remuneración y 
la pérdida del poder de compra por efecto de la 
hiperinflación en un contexto de crisis genera-
lizada, fueron factores fundamentales desenca-
denantes de una ruptura que se venía gestando 
en la medida que fue creciendo el descontento y 
la incertidumbre sobre el futuro de un país que 
se fue desmodernizando en los términos antes 
señalados (Freitez, 2021). Con esos y otros an-
tecedentes de una historia laboral truncada por 
la crisis, los migrantes han ido construyendo 
esa nueva identidad productiva a partir de las 
oportunidades que encuentran en los países de 
destino. Según los resultados de la EISEM 2022, 
en promedio, esa integración laboral luce me-
nos ventajosa en la medida que es inferior la 
proporción de migrantes encuestados que aho-
ra están dentro del mercado laboral y también 
es bastante más común que ese empleo no se 
relacione con su área profesional (56 %) y que 
no se encuentren protegidos por la formalidad 
de un contrato (42 %) (gráfico 1). 

A las dificultades que ya enfrentaban los 
migrantes venezolanos para insertarse en los 
mercados laborales de los países receptores se 
sumaron las secuelas de las medidas asocia-
das a la COVID-19 (R4V, 2021). En general, las 
mujeres migrantes y las personas sin trabajo 
formal presentaron las mayores tasas de pér-
dida de empleo durante la pandemia (Padilla 
Fernández, 2021). La falta de empleo es mayor 
entre las mujeres migrantes encuestadas por la 
EISEMV 2022 en comparación con los hombres 
(24 % vs. 15 %). 

El riesgo de no tener empleo o de perma-
necer bajo alguna condición de inactividad es 
claramente mayor cuanto menor es el capital 
educativo, apenas menos de uno de cada cuatro 
venezolanos que migraron sin tener al menos 
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la titulación de bachiller consigue estar traba-
jando, la mayoría no tiene empleo y casi una 
tercera parte se ha declarado económicamente 
inactiva, por el contrario, más de 70 % de quie-
nes completaron educación universitaria tiene 
empleo y minoritariamente se dedica a activi-
dades en el hogar o de cuidados o está en algu-
na condición de inactividad. Las oportunidades 
de inserción laboral son más limitadas para las 
mujeres migrantes cualquiera sea su nivel edu-
cativo porque comúnmente se reproduce en el 
país de destino el mismo patrón de inequidades 
de género en la asignación de los roles domés-
ticos. 

Como se destacó anteriormente, los migran-
tes venezolanos han encarado cierta dificultad 
para acceder a puestos de trabajo en sus áreas 
de formación, donde tienen experticias acu-
muladas. Dado el apremio con el cual muchas 
personas emprendieron la salida del país y con-

siderando las deficiencias en la prestación de 
servicios de las instituciones venezolanas con 
competencias en los procesos de legalización 
y apostilla, fue bastante común que no llevaran 
toda la documentación probatoria de sus cre-
denciales profesionales. Es posible que esta si-
tuación se vaya solventando en el tiempo en la 
medida que los migrantes consigan resolver los 
problemas de regularización migratoria y de 
disponibilidad de las certificaciones exigidas, 
pero por lo pronto ha significado el desapro-
vechamiento de recursos humanos con ciertas 
competencias. 

En efecto, la EISEMV 2022 ha dado cuenta 
que solamente 44 % de los encuestados que te-
nía empleo declaró estar trabajando en su cam-
po profesional6 y ello está vinculado, en parte, 
con el reconocimiento de sus credenciales al 
reportar que solamente 24 % de los encuesta-
dos con títulos de educación de tercer ciclo ha-

GRÁFICO 1

VENEZUELA. DISTRIBUCIÓN DE EMIGRANTES SEGÚN SITUACIÓN LABORAL ACTUAL Y ANTES DE EMIGRAR

Fuente: Observatorio Venezolano de Migración-UCAB. EISEMV-2022.

Tenía empleo antes de emigrar Tiene empleo país actual

Tenía contrato de trabajo Tiene contrato de trabajo

Relacionado con la formación Relacionado con la formación
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bía realizado trámites de revalidación o conva-
lidación en el país de residencia actual. 

La regularidad del estatus migratorio puede 
constituir el primer paso hacia una integración 
socioeconómica sostenible porque favorece la 
inserción laboral formal, así como el acceso a 
servicios esenciales (salud, educación, protec-
ción social), pero además “… la regularidad 
permite a los migrantes y a los refugiados pa-
gar impuestos y contribuir al sistema de bienes-
tar social del país” (Chaves, Amaral, & Mora, 
2021). Siendo el estatus migratorio un factor 
clave que condiciona el acceso al empleo, la 
falta de documentación o de aceptación de do-
cumentos emitidos según las normativas que se 
van aprobando en diferentes procesos de regu-
larización ha tenido efectos adversos sobre la 
integración económica en las comunidades de 
acogida (Herrera Mosquera y Cabezas Gálvez, 
2020; Mora y Zegarra, 2022). 

A partir del año 2015, ante la llegada masi-
va de migrantes venezolanos que habían huido 
de su lugar de origen debido a la situación de 
emergencia humanitaria, los países receptores 
han adoptado mecanismos diversos para regu-
larizar el estatus migratorio de estas personas 
que, en muchos casos, traspasaron las fronteras 
a través de puntos no controlados o que no lle-

varon consigo toda la documentación que po-
dría requerirse para establecerse formalmente 
(Berganza & Solórzano, 2019). Con frecuencia 
no se trató de un proyecto migratorio planifi-
cado y, para ese momento, en Venezuela había 
muchas trabas para la obtención y renovación 
de pasaportes, así como para la legalización de 
documentos. En consecuencia, hubo un sector 
de población que ingresó a otros países en si-
tuación irregular o que devino en ese estatus 
debido al vencimiento de los documentos de 
identidad en el curso del proceso migratorio.  

Según la EISEMV 2022 más de cuatro de cada 
cinco tendrían un estatus regular, donde 10 % 
tiene la ciudadanía del país de residencia, 34 % 
cuenta con residencia permanente y 33 % resi-
dencia temporal, mientras que habría un 15 % 
en situación irregular7. Entre las mujeres la si-
tuación de irregularidad es un poco más co-
mún, así como el estatus de residente temporal, 
hecho que supone mayores condiciones de vul-
nerabilidad y necesidades de protección. Igual-
mente se advierte que entre las personas más 
jóvenes (18 a 29 años) hay mayores riesgos de 
devenir en situación de irregularidad al venci-
miento de su permiso de residencia temporal si 
no consiguen encausar los trámites para man-
tenerse en orden con las normativas vigentes en 

GRÁFICO 2
VENEZUELA. DISTRIBUCIÓN DE EMIGRANTES POR CONDICIÓN DE ACTIVIDAD SEGÚN ESTATUS MIGRATORIO

Fuente: Observatorio Venezolano de Migración-UCAB. EISEMV-2022.



65

DOSSIER

Í N D I C E

comunicación 20 1

el país de residencia. La EISEMV 2022 también 
reveló que los niveles de desempleo son más 
bajos justamente entre las personas que tienen 
residencia permanente, ciudadanía o residencia 
temporal; por el contrario, entre quienes están 
en situación irregular es más frecuente que no 
tengan empleo o que se encuentren en alguna 
condición de inactividad o realizando tareas en 
el hogar (gráfico 2). 

Entre quienes tenían un empleo al momento 
de la encuesta 30 % se desempeñaba principal-
mente como profesionales, científicos o intelec-
tuales, y 12 % como técnicos o profesionales de 
nivel medio, hecho que guarda alguna conso-
nancia con su perfil educativo. Otros grandes 
grupos de ocupaciones que concentran el em-
pleo de migrantes venezolanos son los trabajos 
de servicios y como vendedores de comercios y 
mercados, así como personal administrativo y 
de oficinas. 

El disfrute de beneficios o prestaciones so-
ciales por parte de trabajadores migrantes ve-
nezolanos está asociado con la formalidad de 
su inserción laboral. Como se destacó antes, 
58 % de los encuestados en la EISEMV 2022 que 
trabaja en la actualidad lo hace con un contrato 
fijo (40 %) o a término (18 %). En consecuencia, 
beneficios como el acceso al seguro de salud o 
servicio médico solamente cubre a aproxima-
damente la mitad, al igual que el disfrute de va-
caciones con goce de sueldo. Otros beneficios 
como la bonificación de fin de año o la cotiza-
ción para fondos de pensiones alcanzan a apro-
ximadamente 40 % de quienes tienen empleo, 
y esa participación es aún menor si se trata de 
primas por vacaciones o repartos de utilidades. 

En vista de las dificultades que enfrentan los 
migrantes venezolanos para la inserción en el 
mercado laboral formal, algunas personas se 
inclinan por trabajar en forma independiente o 
desarrollar algún emprendimiento o negocio. 
En efecto, de cada tres ocupados hay uno de-
sarrollando un emprendimiento, el cual no ha-
bía registrado formalmente en la mayoría de los 
casos (67 %), porque considera que el negocio 
aún no está consolidado y en una frecuencia 
menor porque no dispone de la documentación 
necesaria o porque considera que es un trámite 

engorroso y lo ha pensado como una actividad 
temporal mientras consigue un trabajo formal. 
Además 62 % de estos migrantes emprendedo-
res reporta que ya tenía experiencia en Vene-
zuela sobre esta materia de gestionar un peque-
ño negocio8. 

En este proceso de integración en las socie-
dades de acogida los migrantes venezolanos 
han ido definiendo una identidad productiva 
que conjugan con la dinámica de interacción 
familiar con el lugar de origen, generándose 
una tensión integrativa que los sujetos migran-
tes deben resolver dependiendo de elementos 
estructurales y de su capacidad de agencia 
para aprovechar mejor las oportunidades del 
entorno. La generación de ingresos y el en-
vío de remesas a Venezuela constituye uno de 
esos elementos de acción o agencia sondeados 
a partir de la EISEMV 2022, observándose que 
esa tensión integrativa puede expresarse más 
entre quienes perciben ingresos más bajos, 
porque enfrentan más dificultades para cubrir 
necesidades esenciales como el pago de la vi-
vienda y de los servicios, la alimentación y el 
transporte, y aun así privilegian el envío de re-
mesas a familiares en Venezuela por encima 
de otros conceptos como el pago de servicios 
educativos y de salud o los gastos en ocio o 
vestimenta (gráfico 3). Este hecho es expresión 
de lo que Pedone (2002) llama “la relevancia 
de la obligación recíproca”, un vínculo pode-
roso que el migrante posee con su familia que 
se concreta mediante el envío de las remesas y 
de las fértiles comunicaciones que el migrante 
mantiene con su familia en la distancia (Pedo-
ne, 2002). 

En vista de las dificultades que enfrentan los 
migrantes venezolanos para la inserción en el 
mercado laboral formal, algunas personas se 
inclinan por trabajar en forma independiente 
o desarrollar algún emprendimiento o negocio. 
En efecto, de cada tres ocupados hay uno 
desarrollando un emprendimiento 
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Uno de los factores positivos de la migración 
internacional en este contexto de crisis ha sido 
el envío de remesas porque está contribuyendo, 
en alguna medida, a la reactivación del consu-
mo en los hogares perceptores de esas ayudas 
provenientes del exterior. Entre la muestra de 
emigrantes encuestados se reportó que dos de 
cada tres envían ayudas a familiares en Vene-
zuela, principalmente en dinero, pero también 
puede ser una combinación de dinero y espe-
cies. La práctica más común es hacer envíos 
mensuales, aunque en 20 % de los casos inclu-
so se realiza con una frecuencia mayor, quince-
nal o semanal, seguramente porque esas ayu-
das son fundamentales para las economías de 
los perceptores (gráfico 4). 

Respecto a los montos de las remesas se ha 
obtenido que la mayor proporción de los en-
cuestados (41 %) reportó que durante el último 
año llegó a enviar un total de 200$ o menos, 
mensualmente esa cifra podría equivaler a 17$ 
o menos. Teniendo en cuenta que durante 2021 
el monto promedio de los bonos entregados por 
el gobierno nacional no llegaba a 3$, las ayudas 
desde el exterior en ese rango más bajo podrían 
representar un complemento importante a los 

ingresos de los hogares que reciben este tipo 
de beneficios. En general, cualquier remesa en 
ese orden de magnitud o a escalas más elevadas 
ha tenido un impacto importante, considerando 
que el efecto devastador de la hiperinflación so-
bre las remuneraciones había erosionado consi-
derablemente el poder de compra. 

Si las personas migrantes no tienen capaci-
dad para enviar recursos materiales a su hogar 
de origen esta situación podría dar lugar a una 
evaluación que lleve a pensar que la ruptura de 
la cotidianidad suscitada por el viaje migratorio 
no tendría razón de ser, hecho que promoverá 
eventualmente el retorno. Así la familia no solo 
es proveedora o captadora de recursos, sino 
también una unidad traductora de las oportu-
nidades laborales, de ascenso social, de fraca-
so, de ruptura de expectativas o de integración. 
Así, la decisión de permanecer o irse de un lu-
gar a otro no es un proceso lineal estable, sino 
repleto de posibles y varias entradas y salidas. 
Esto no solo dependerá de la cercanía espacial 
entre las sociedades nacionales, sino también 
del mayor o menor grado de dependencia que 
el sujeto posee (autonomía laboral) en cuanto a 

GRÁFICO 3

VENEZUELA. PORCENTAJE DE EMIGRANTES ENCUESTADOS QUE TRABAJAN SEGÚN RANGOS 
DE INGRESOS SEMANALES PROMEDIOS PERCIBIDOS Y TIPO DE NECESIDADES CUBIERTAS

Fuente: Observatorio Venezolano de Migración-UCAB. EISEMV-2022.
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sus activos laborales individuales y los recursos 
o activos de su grupo familiar. 

Esta dinámica funciona como un todo circu-
lante que puede beneficiar a un miembro con 
los activos de otro miembro (en este caso podría 
traducirse en contactos o relaciones). La misma 
lógica vale para los procesos de integración la-
boral en la sociedad de destino. Es muy posible 
que si se cuenta con escasa formación laboral y 
educativa la variable determinante para lograr 
la incorporación al mercado de trabajo sea la 
posesión de recursos relacionales familiares o 
de amistades; y que sean estos los que hagan 
la diferencia para el aprovechamiento de la es-
tructura de oportunidades. En otras palabras, si 
bien la génesis del proyecto migratorio se ex-
pone como una migración laboral, en muchos 
casos, la consecución de las oportunidades la-
borales podría estar relacionada con lo preexis-
tente en el contexto socio-familiar y doméstico 
(y de amigos y conocidos), antes que con atri-
butos asociados a la formación, capacitación y 
capital educativo. Estos y otros elementos per-
filados en estas reflexiones nos abren muchas 
aristas para seguir profundizando en el proceso 
migratorio venezolano.
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GRÁFICO 4

VENEZUELA. DISTRIBUCIÓN DE EMIGRANTES ENCUESTADOS QUE ENVÍAN AYUDA A FAMILIARES SEGÚN TIPO DE 
AYUDA Y PERIODICIDAD DE LOS ENVÍOS

Fuente: Observatorio Venezolano de Migración-UCAB. EISEMV-2022.
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Notas
1 Por su puesto, los elementos estructurales económicos de 

la sociedad de destino así como las fuentes de empleo dis-
ponibles, y los aspectos de legislatura laboral,  juegan un 
papel importante en la resolución efectiva de la integra-
ción. 

2 A este respecto puede consultarse el artículo de 
BAKEWELL, Oliver (2010): “Some reflections on structure 
and agency in migration theory”. En: Journal of Ethnic and 
Migration Studies, 36:10, 1689-1708, en el link: http://dx.
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3 El país fue encaminado hacia un proceso de empobreci-
miento generalizado habiendo contado con ingentes 
recursos que pudieron ser invertidos en las reformas estruc-
turales necesarias para darle sostenibilidad al crecimiento 
de la economía y a los programas de ampliación y moder-
nización de la atención en salud y la seguridad alimentaria, 
el acceso a una educación de calidad, a la vivienda, a la 
seguridad y la justicia, la dotación de servicios públicos, la 
promoción de empleos de calidad, entre otros aspectos 
(Freitez, 2019).

4 Como ha sido señalado por numerosos autores, Venezuela 
había sido un país sin tradición de emigración, por el con-
trario, fue una nación receptora de gran cantidad de per-
sonas provenientes del continente europeo y del sur de 
América que llegaron a este territorio en las décadas de 
1950 y 1970 debido a la posguerra y sobre todo al auge que 
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generó la bonanza económica producto de la política 
extractivista del petróleo (Pellegrino, 1989; Freitez, 2011).

5 La muestra de encuestados por la EISEMV 2022 se con-
formó, en un primer momento, a partir de los contactos 
directos realizados por representantes de asociaciones de 
migrantes venezolanos. Si bien no se estableció un sistema 
de cuotas se aconsejó a estas personas clave en los princi-
pales países receptores no perder de vista algunos atributos 
como: edad, género, año de salida de Venezuela, educación 
e inserción laboral para conseguir una mayor diversidad de 
perfiles. En un segundo momento, voluntariamente las per-
sonas encuestadas difundieron a través de sus redes de con-
tacto la invitación a participar en la investigación. El 
cuestionario de la EISEMV fue autodiligenciado de manera 
online a través del programa SurveyMonkey e incluyó 53 
preguntas, la mayoría cerradas, organizadas en cuatro sec-
ciones: i) datos demográficos y familiares; ii) trayectoria 
migratoria; iii) datos socio-laborales; iv) apoyos en des-
tino. 

 La recolección de información se hizo entre los meses de 
marzo y abril de 2022, lográndose 738 encuestas com-
pletas.

6 Este problema fue muy destacado durante los años de más 
intensidad del flujo migratorio; y, en ese sentido, Chaves, 
Amaral y Mora (2021) citando un trabajo de Peralvo (2017) 
y del INEI (2018) señalan que, en Ecuador y Perú, respecti-
vamente, solo 17 % y 8 % de venezolanos profesionales 
estaban trabajando en su área de formación (Chaves, 
Amaral, & Mora, 2021). 

7 Estas cifras muestran algunas discrepancias con los resul-
tados dados por la Encovi 2021 (20 % con residencia per-
manente y 40 % temporal), probablemente debido a que en 
algunos casos los informantes en los hogares no manejan 
cabalmente esa información mientras que en la EISEMV es 
reportada directamente por el encuestado (www.proyec-
toencovi.com).

8 Se ha reconocido que la propensión a trabajar por cuenta 
propia es uno de los rasgos que diferencia a los venezolanos 
de otras colectividades de migrantes, así se ha destacado 
respecto a los venezolanos en España (Dekocker & Ares, 
2020). Igualmente, en Perú, donde el mercado laboral está 
fuertemente marcado por la informalidad, predomina la 
realización de trabajos irregulares entre inmigrantes vene-
zolanos, especialmente en la elaboración y venta de ali-
mentos, hecho que permite la flexibilidad de horarios y 
combinar con otro empleo (Berganza & Solórzano, 2019).


